
Señor, tú nos pones frente a tu Palabra, la que inspiraste a tus profetas: 
haz que nos acerquemos a esta Palabra con reverencia, con atención, 
con humildad. Y que nos dejemos tocar y contagiar por ella. AMEN.  

PROMESAS DE HUMILDAD 

 

Jesús, prometo escucharte y seguirte 

cuando me hables, de día o de noche, 

a través de las palabras y la vida de la gente 

que encuentro nada más salir a la calle. 
 

Jesús, prometo no apegarme a lo mío, 

a mi manera de ver y entender, 

a mis miedos, seguridades y verdades, 

para poder descubrir mejor tu novedad. 
 

Jesús, prometo andar con humildad, 

con los ojos del cuerpo y del espíritu bien abiertos 

para descubrir tu paso, tus huellas, tu figura 

en el acontecer vivo y cotidiano de la historia. 
 

Jesús, prometo entregar mi orgullo y vanagloria, 

estar atento a los profetas de dentro y de fuera, 

dejarme ayudar, curar y amar, 

para gozar y sembrar tu buena nueva. 
 

Jesús, prometo no aferrarme a mi parcela, 

no defender privilegios que otros no puedan alcanzar, 

ver tus signos donde tú quieras 

y no gastar energías en vanas peleas. 
 

Jesús, prometo callar y escuchar, 

ver y contemplar, seguir tu Palabra  

aunque me parezca pequeña y sin brillo 

tu presencia pobre en medio del “hoy y aquí” 

 
(F. Ulibarri) 
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Domingo 4º del Tiempo ordinario 

«¿Pero no es este el hijo de José?» 
 

«Ez ote da, ba, hau Joseren semea?» 

Lucas 4, 21-30 “L
a 
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El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (4,21-30): 

 

(En la sinagoga Jesús) comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido 

esta Escritura que acabáis de oír». 

Y todos hacían comentarios sobre él y se extrañaban de la       

elocuencia y seguridad con que hablaba. Y se preguntaban: 

«¿Pero no es éste el hijo de José?». 

Jesús les dijo:«Sin duda me diréis aquel refrán: “Médico, cúrate a 

ti mismo”, haz también aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído 

que has hecho en Cafarnaúm». 

Y añadió: 

«En verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo.  

Puedo aseguraros que en Israel había muchas viudas en los días 

de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y 

hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de 

ellas fue enviado Elías sino a una viuda de Sarepta, en el territo-

rio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del 

profeta Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino  

Naamán, el sirio». 

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantán-

dose, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipi-

cio del monte sobre el que estaba edificado su pueblo, con inten-

ción de despeñarlo.  

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y seguía su camino. 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Otras palabras ….sabias     

“La intolerancia es en sí misma una forma de 
violencia y un obstáculo para el crecimiento 
de un verdadero espíritu democrático” 

(Mahatma Ghandi) 

“Para que triunfe el mal, solo es necesario 
que los buenos no hagan nada” 

(Edmund Burke) Político y escritor irlandés 1729-1797 

“El Nuevo Testamento no nos ha sido dado para 
que podamos satisfacer una curiosidad histórica, 
sino para que hagamos de él la vida de nuestra 
vida” 

(Guillermo Rovirosa) Militante obrero español. 1897-1964 

“La sospecha es indicio de un alma baja; 
el que desconfía de todos es digno de 
que nadie se fíe de él” 

(Antonio Machado) 


